
Anuario de Psicologia 
1997, no 74,33-51 
O 1997, Facultat de Psicologia 
Universitat de Barcelona 

Sesgos atencionales en análogos subclínicos 
con depresión y ansiedad social* 

Jesús Sanz 
Universidad Cornplutense de Madrid 

Este estudio investigó el procesamiento selectivo de infomción 
emocional en la ansiedad social y en la depresión utilizando una tarea de 
distribución de la atención diseñada por MacLeod, Mathews y Tata 
(1986). Grupos de universitarios con niveles subclínicos de depresión, an- 
siedud social y con niveles emocionales normales (grupo de control) com- 
pletaron dicha tarea para evaluar la existencia de sesgos atencionales ha- 
cia adjetivos de personalidad que variaban en valencia (positivos y 
negativos) y contenido (relacionados con la depresión, con la ansiedad 
social, tanto con la depresión como con la ansiedad social, y no relacio- 
nados con ambos constructos). Los sujetos depresivos mostraron una 
atención sin sesgos ni hacia la infomción negativa ni hucia la positiva, 
mientras que 10s sujetos con ansiedad social mostraron un sesgo atencio- 
nul que favorec ía la información negativa relacionada con la ansiedad so- 
cial y los sujetos del grupo de control un sesgo atencional en contra de 
este liltimo tip0 de infomción. Los resultados se discuten en el contexto 
de las teonás de Beck y de Williams et al. sobre las diferencias cognitivas 
entre ansiedad y depresión. 

Palabras-clave: Ansiedad social, depresión, atención, sesgos cogni- 
tivos, teoná de Beck. 

'This study investigated selective processing of emotional informa- 
tion in social anxiety and depression using un attention deployment task 
designed by MacLeod, Mathews and Tata (1986). Control subjects and 
subjects with subclinical levels of depression and social anxiety completed 
the task to assess potential attentional biases toward carefully selected 
trait adjectives varying along the dimensions of valence (positive versus 
negative) and content (depressive, socially anxious, both depressive and 
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socially anxious, and both depression- and social anxiety-irrelevant). De- 
pressed subjects showed un unbiased attention to negative andpositive in- 
formation, whereas socially anxious subjects tended to show un atten- 
tional bias toward negative socially anxious information and control 
subjects tended to show un attentional bias against negative socially an- 
xious information. Results are discussed in the light of the theories of Beck 
and Williams, Watts, MacLeod and Mathews on cognitive dzflerences bet- 
ween anxiety and depression. 

Key words: Social anxiety, Depression, Attention, Cognitive Bia- 
ses, Beck's Theory. 

Durante 10s Últimos 15 años la perspectiva cognitiva ha dominado la psi- 
cologia de 10s trastornos depresivos y ansiosos (véase Sanz y Vázquez, 1995; 
Sandín, 1995). En este contexto, la teoria psicológica mis influyente ha sido sin 
duda la teoria cognitiva de la depresión y la ansiedad de Beck (Beck, 1991; Beck 
y Emery, 1985; Beck, Rush, Shaw y Emery, 1979). La teoria de Beck propone 
que tanto en la depresión como en la ansiedad existen sesgos atencionales que 
favorecen el procesamiento de la información negativa autorreferente que única- 
mente difieren en el contenido de la información que facilitan esos sesgos -la 
<<hipótesis de la especificidad de contenido>>-. Los individuos deprimidos aten- 
derán de forma selectiva a la información autorreferente negativa relacionada 
con 10s temas de pérdida y fracaso, mientras que 10s individuos con ansiedad 
atenderán selectivamente a la información autorreferente negativa relacionada 
con 10s temas de vulnerabilidad y peligro. Mientras que este último punto ha 
sido confirmado por una gran cantidad de estudios empíricos (véase Eysenck, 
1992), 10s datos sobre la existencia de un sesgo atencional hacia la información 
negativa depresiva en 10s individuos depresivos son escasos y endebles (Wi- 
l l ims, Watts, MacLeod y Mathews, 1988; Sanz y Dobson, 1994). 

Para explicar este patrón de resultados, Williams et al. (1988) han pro- 
puesto un modelo que, al contrario de la teoria de Beck, supone que 10s sesgos 
en la ansiedad y en la depresión operan a diferentes niveles de procesamiento. 
Estos autores postulan que la ansiedad afecta preferentemente a 10s procesos au- 
tomáticos mientras que la depresión afecta fundamentalmente a los procesos 
controlados. Puesto que se supone que la atención es predominantemente auto- 
mática, de la teoria de Williams et al. se sigue que la ansiedad se caracteriza fun- 
damentalmente por sesgos atencionales, mientras que 10s efectos de la depresión 
sobre 10s procesos atencionales serán mis bien débiles. 

Para decidir cuál de las dos teorías, la de Beck o la de Williams et al., es 
mis válida se necesita una metodologia que compare la ansiedad y la depresión 
en un mismo estudio para asi evitar 10s pr;oblemas de confusión debidos a terce- 
ras variables (Kendall e Ingram, 1989). Unicamente MacLeod, Mathews y Tata 
(1986) han llevado a cabo ese tipo de estudio con el objeto de examinar 10s pro- 
cesos atencionales en la ansiedad y la depresión. Estos autores utilizaron una <<ta- 
rea de distribución de la atención visual>> o <<tares de detección de puntos>> en tres 
grupos de sujetos: pacientes con trastornos de ansiedad, pacientes con trastornos 
de depresión y sujetos normales. En la tarea se presentaban dos palabras simul- 
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táneamente, cada una en un área (arriba o abajo) de la pantalla de un ordenador 
durante 500 ms. La consiguiente distribución de la atención visual se midió por 
medio de una tarea secundaria que implicaba la detección de un punto que, 
ocasionalrnente, aparecía en la pantalla en la misma localización de una de las 
dos palabras, inmediatamente después de que la presentación de esa palabra hu- 
biera terminado. Cuando esto ocurría, 10s sujetos debían presionar un botón y se 
registraba la latencia en la detección del punto, índice que la investigación cog- 
nitiva básica considera como una medida sensible de la atención visual (p. ej., 
Navon y Margalit, 1983). En 10s ensayos de interés, una de las dos palabras era 
una palabra amenazante o provocadora de ansiedad. En 10s pacientes con ansie- 
dad, se encontraron latencias más cortas en el caso de que 10s puntos fueran pre- 
cedides por una palabra amenazante que en el caso de que fueran precedidos por 
palabras neutras, mientras que en 10s sujetos normales se encontró un patrón de 
latencias totalmente contrario. Por consiguiente, se concluyó que 10s pacientes 
ansiosos mostraban un sesgo atencional hacia la información amenazante mien- 
tras que 10s sujetos normales tendim a focalizar la atención lejos de las palabras 
amenazantes. MacLeod et al. no encontaron datos que indicaran la presencia de 
una atención selectiva a la información amenazante en 10s pacientes clínicamente 
deprimidos: sus latencias fueron similares en el caso de 10s puntos que eran pre- 
cedides por palabras amenazantes que en el caso de 10s puntos que eran precedi- 
dos por palabras neutras. Los resultados de este estudio son 10s datos empíricos 
más citados a la hora de demostrar que la depresión no afecta a 10s procesos 
atencionales. No obstante, en dicho estudio, la depresión si afectó a 10s proce- 
sos atencionales, ya que 10s pacientes depresivos no mostraron el patrón aten- 
cional <<normal>> que manifestaron 10s sujetos normales. Es verdad que 10s pa- 
cientes depresivos no exhibieron el tip0 de sesgo atencional que predice la 
teoria de Beck, pero este extremo no pudo ser comprobado por MacLeod et al. 
ya que estos autores emplearon estímulos verbales negativos relacionados con la 
ansiedad, pero no estímulos verbales negativos relacionados con la depresión. La 
investigación sobre la hipótesis de la especificidad de contenido a otros niveles 
de análisis cognitivo (p. ej., a nivel de 10s productos cognitivos como 10s pensa- 
mientos automáticos o, incluso, a nivel de otras operaciones cognitivas como 10s 
procesos de memoria; para un análisis de esta literatura véase Sanz, 1993) su- 
giere que se necesitan estímulos mis relevantes a las preocupaciones personales 
de 10s sujetos para poder encontrar efectos cognitivos en la ansiedad o en la de- 
presión. En resumen, si la depresión y la ansiedad afectan a 10s procesos aten- 
cionales de la misma manera o no sigue siendo una cuestión abierta. En este sen- 
tido, ningdn estudio hasta la fecha ha estudiado a la rnisma vez 10s procesos 
atencionales en la ansiedad y en la depresión con una tarea que emplee el mismo 
tipo de estímulos, pero que incJuya tanto estímulos relevantes a la ansiedad 
como relevantes a la depresión. Este fue precisamente el objetivo de la presente 
investigación, la cua1 implica una contrastación directa de la teoria de Beck con 
la teoria de Williams et al. 

En el presente estudio se evaluaron 10s procesos atencionales de sujetos con 
síndromes subclínicos depresivos y de ansiedad social que fueron así clasificados 
mediante un procedimiento riguroso de evaluación multimétodo-multitemporal. 
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La tarea de atención escogida fue la propia tarea de distribución de la atención vi- 
sual de MacLeod et al. (1986) en la cual se utilizaron estirnulos que permitian ob- 
tener una medida directa de cómo se focaliza la atención visual a una de dos pala- 
bras que variaban a 10 largo de una dimensión de valencia (positiva o negativa) y 
a 10 largo de una dimensión de contenido (depresivo, ansioso-social, mixto y de 
control). Asi, el paradigma permitia comprobar, en el contexto de la hipótesis de 
especificidad de contenido de Beck, si 10s sujetos deprimidos focalizan su aten- 
ción hacia la información depresiva (10s adjetivos negativos depresivos y mixtos) 
mis que hacia la información positiva (10s adjetivos positivos de control), mien- 
tras que 10s individuos con ansiedad social focalizan su atención más hacia la in- 
formación ansiosa (10s adjetivos negativos ansiosos-sociales y mixtos) que hacia 
la información positiva, o, por el contrario, según predice la teoria de Williams et 
al., las personas deprimidas no focalizan su atención hacia la información depre- 
siva, mientras que las personas con ansiedad social si focalizan su atención mis 
hacia la información ansiosa negativa que hacia la información positiva. 

Método 

Sujetos 

La selección de sujetos se realizó en dos fases. Se partió inicialmente de 
dos muestras, ambas formadas por estudiantes de 4" de Psicologia de la Univer- 
sidad Complutense de Madrid. La primera estaba compuesta por 180 sujetos 
(151 mujeres y 29 varones) cuyas edades estaban comprendidas entre 21 y 37 
años, siendo la media de 22,4 años (DT = 0,64). La segunda, correspondiente a 
un curso académico posterior, estaba compuesta por 21 1 sujetos (170 mujeres y 
41 varones) cuyas edades oscilaban entre 21 y 43 años, siendo la media de 22,7 
años (DT = 0,71). Las dos muestras completaron un cuadernillo que incluia el 
Beck Depression Inventory, BDI, la Social Avoidance and Distress Scale, SAD y 
la Escala de Actitudes Disfuncionales (Weissman, 1979). Se confeccionaron 6 ti- 
pos de cuadernillos, correspondientes a las 6 combinaciones posibles en que po- 
drían presentarse los 3 cuestionarios. Los distintos cuadernillos fueron distribui- 
dos de manera aleatoria entre 10s sujetos. La administración de 10s autoinformes 
se llevó a cabo en sesiones colectivas de 25-30 sujetos como parte de las prácti- 
cas de Psicologia de la Personalidad. 

En una primera fase se seleccionaron, para el grupo depresivo, aquellos su- 
jetos que obtuvieron una puntuación en el BDI igual o mayor de 10 y una puntua- 
ción igual o menor de 8 en la SAD. Una puntuación de 10 en el BDI es el criteri0 de 
clasificación mis utilizado y recomendado por 10s especialistas en el campo de la 
depresión (Kendall, Hollon, Beck, Hammen e Ingram, 1987) y, ademh, coincide 
de forma aproximada con el valor que representa entre 10s universitarios espaiio- 
les una desviación típica por encima de la media (Sanz y Vázquez, 1996). Una 
puntuación de 8 en la SAD fue la media obtenida por las dos muestras iniciales, y 
también coincide con la media obtenida con otras muestras de estudiantes de psi- 
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cología espaiioles (Sanz, 1991). Para el grupo con ansiedad social, se eligieron 10s 
sujetos con una puntuación igual o mayor de 13 en la SAD (una desviación tipica 
por encima de la media) y menor de 10 en el BDI. Finalrnente, para formar el grupo 
de control, se seleccionó al azar un grupo de 30 sujetos entre aquellos que pun- 
tuaron menos de 10 en el BDI y menos de 8 en la SAD. Entre 3 y 4 meses después 
de la sesión colectiva, se contactó telefónicamente con 10s sujetos preselecciona- 
dos para pedir su participación voluntaria en una segunda sesión individual. 

La segunda fase de selección se llevó a cabo al final de la segunda sesión, 
tras administrar la Zung Self-Rating Depression Scale, SDS y la Znteraction An- 
xiousness Scale, IAS, de forma balanceada entre 10s sujetos. Los sujetos 
preseleccionados como depresivos que obtuvieron una puntuación mayor o igual 
a 45 en la SDS y menor o igual a 46 en la IAS fueron definitivamente asignados a 
dicho grupo. Una puntuación de 45 en la SDS representaba una desviación tipica 
por encima de la media de las dos muestras iniciales, mientras que una puntuación 
de 46 en la IAS fue la media obtenida por dichas muestras en esta última escala. 
Además, estos puntos de corte son muy semejantes a 10s obtenidos en Espaiia con 
otras muestras bien de universitarios (Sanz, 1994a,b) o bien de la población gene- 
ral (Conde, Escriba e Izquierdo, 1970; Conde y Esteban, 1974). De entre 10s suje- 
tos preseleccionados como pertenecientes al grupo de ansiedad social, aquéllos 
que tuvieron una puntuación menor o igual a 37 en la SDS (la media de las dos 
muestras iniciales) e igual o mayor de 56 en la IAS (una desviación tipica por en- 
cima de la media de las dos muestras iniciales) fueron finalmente destinados a tal 
grupo. Por último, de entre 10s sujetos preseleccionados como del grupo de con- 
trol, aquellos que tuvieron una puntuación menor o igual a 37 en la SDS y menor 
o igual a 46 en la IAS fueron seleccionados para formar definitivamente el grupo 
de control. Puesto que este último grupo era a priori el más numeroso, la segunda 
fase de selección se interrumpió para este grupo cuando su número de sujetos 
igual6 al del grupo psicopatológico de mayor tamaiio. Del total de sujetos selec- 
cionados en la primera fase, 8 rehusaron participar en esta segunda sesión y 10s da- 
tos de otros 33 sujetos fueron descartados porque sus puntuaciones en la SDS ylo 
en la IAS estaban fuera de 10s limites fijados para el grupo al cual habían sido pre- 
viamente preasignados en función de sus puntuaciones en el BDI y en la SAD. 

En definitiva, el experimento contó con tres grupos de sujetos: (a) un grupo 
depresivo pwo, compuesto por 8 mujeres y I varón; (b) un grupo puro de ansie- 
dad social que incluía 11 mujeres y 2 varones, y (c) un grupo de control com- 
puesto por 11 mujeres y 2 hombres. Los tres grupos no diferían de forma estadis- 
ticamente sigruficativa en su media de edad, F (2,32) = 0,26, n.s. (véase Tabla I), 
ni en la proporción de hombres y mujeres que incluian, x2 (2, N = 35) = 0,10, n.s. 

Material 

Aparatos 

La tarea de distribución de la atención se llevó a cabo con un ordenador 
PCX-30 PLUS INVES con pantalla gráfica color CGA de 14 pulgadas. Para dar 
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sus respuestas, el sujeto utilizó una caja de dos botones conectada a uno de 10s 
puertos del ordenador. El desarrollo de la tarea fue controlado por un programa 
escrit0 en lenguaje C que presentaba las instrucciones y 10s ensayos, y registraba 
10s tiempos de reacción del sujeto mediante una llamada al reloj interno del or- 
denador, lográndose una precisión de milisegundos. 

Cuestionario: 

Medidas de Depresión. Se utilizó la versión de 1978 del Inventario para la 
Depresión de Beck (Beck Depression Inventory, BDI; Beck, Rush, Shaw y 
Emery, 1979) y la Escala Autoaplicada de la Depresión de Zung (Zung SelfRa- 
ting Depression Scale, SDS; Zung, 1965). Las versiones espaíiolas de ambas es- 
calas presentan índices muy altos de fiabilidad y validez (Sanz y Vázquez, 1996; 
Conde y Franch, 1984). 

h4edidas de Ansiedad Social. Se utilizó la Escala de Evitación y Ansiedad 
Social (Social Avoidance and Distress Scale, SAD; Watson y Friend, 1969) y la 
Escala de Ansiedad a la Interacción (Znteraction Anxiousness Scale, IAS; Leary, 
1983). Las versiones espaíiolas de ambos instrumentos también presentan exce- 
lentes índices de fiabilidad y validez para su empleo con muestras de estudiantes 
universitarios espaíioles (Gil, 198 1; Sanz, 1991, 1994a). 

Medida de Estados de Animo. Para medir 10s estados emocionales pun- 
tuales de ansiedad, depresión, hostilidad y alegria se us6 la Escala de Valoración 
del Estado de Animo (EVEA; Sanz, 1994~). La EvEA es una lista de adjetivos ela- 
borada para su utilización en estudios que utilizan procedimientos de inducción 
de estado de ánimo. La EVEA proporciona cuatro puntuaciones entre O y 10 que 
reflejan 10s estados emocionales depresivo, ansioso, alegre y hostil del sujeto en 
el mismo momento de la evaluación. Estudios previos llevados a cabo con uni- 
versitarios indican que la EVEA es un instrumento sensible y especifico para de- 
tectar cambios emocionales temporales provocados por la inducción de estados 
de ánimo depresivos o ansiosos y, asimismo, indican que sus subescalas presen- 
tan buenos índices de consistencia interna y validez factorial (Sanz, 1994d, 
1994e; Sanz y Dobson, 1994). 

Estímulos Experimentales , 

Se utilizó el segundo conjunto de adjetivos de rasgos de personalidad desa- 
rrollado por Sanz (1995). Este conjunto está compuesto por cuatro grupos de ad- 
jetivos. Los tres primeros grupos están formados cada uno por 12 adjetivos de va- 
lencia negativa y difieren entre sí en el contenido de dichos adjetivos: relacionado 
con la depresión (contenido depresivo), relacionado con la ansiedad social (con- 
tenido ansioso social) y relacionado con ambos constructos (contenido mixto). El 
cuarto grupo está compuesto por 36 adjetivos de valencia positiva cuyo contenido 
es irrelevante tanto para la ansiedad social como para la depresión (contenido de 
control). En este conjunto de estímulos el contenido de 10s adjetivos se definió 
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operativamente en función de si personas con sintomas depresivos o de ansiedad 
social realmente usaban el adjetivo para describir su personalidad. Por otro lado, 
se utilizó un procedimiento estadístic0 (correlaciones parciales) para seleccionar 
adjetivos relacionados tanto con la depresión como con la ansiedad social (mix- 
tos), y adjetivos Únicamente asociados con la depresión, pero no con la ansiedad 
social, y viceversa. Los 4 grupos de adjetivos no difieren entre ellos en dimensio- 
nes tales como frecuencia objetiva de uso, frecuencia subjetiva de uso, imagina- 
bilidad, emocionalidad y longitud en número de letras (Sanz, 1995). 

Con estos 4 grupos de adjetivos se formaron 36 parejas distintas de pala- 
bras en las cuales una de las palabras era de valencia negativa y de contenido de- 
presivo, ansioso o mixto, y la otra palabra era de valencia positiva y de contenido 
de control. Para formar esas 36 parejas de palabras, que constituyeron 10s ensa- 
yos críticos en la tarea atencional, se procuró que cada adjetivo negativo quedara 
emparejado con aquel adjetivo positivo que fuera más semejante en frecuencia 
de uso y en longitud en número de letras. Se crearon también un total de 125 pa- 
rejas de palabras neutras (compuestas por igual por verbos, nombres comunes, y 
adjetivos comunes y de personalidad), diez de las cuales sirvieron como estimu- 
10s de práctica y las restantes como material de relleno. Las palabras que forma- 
ban estas parejas estaban igualadas en su longitud en número de letras. 

Diseño Experimental 

La tarea de distribución de la atención se configuró a partir de un diseño 
factorial mixto 3 x 3 x 2 x 2, con la primera medida independiente y las otras tres 
repetidas. El primer factor era el tip0 de grupo al que se asignó al sujeto (depre- 
sivo, ansioso o control). El segundo factor era el contenido del adjetivo de va- 
lencia negativa que habia sido emparejado con un adjetivo positivo de control 
para formar las parejas críticas de estimulos de la tarea de atención (depresivo, 
ansioso o mixto). El tercer factor era la posición en que aparecia en la pantalla el 
adjetivo negativo (área de arriba o área de abajo). El cuarto factor era la posición 
en la pantalla en que aparecia el punto blanco que seguia a la presentación de 10s 
adjetivos en 10s ensayos críticos (área de arriba y área de abajo). La variable de- 
pendiente fue el tiempo de reacción del sujeto en detectar, en 10s ensayos críti- 
cos, la aparición en la pantalla del ordenador del punto blanco que seguia a la 
presentación de las parejas de adjetivos. 

Procedimiento 

Cada sujeto fue evaluado individualmente en la rnisma cabina experimen- 
tal. Al entrar en la cabina se pedía al sujeto que se sentara frente al ordenador, a 
una distancia aproximada de la pantalla de 75 cm, y que completara, en primer 
lugar, la EVEA. A continuación, 10s sujetos redizaron una tarea de codificación 
autorreferente cuyos detalles y resultados han sido presentados en Sanz (1996). 
Al finalizar esta tarea el sujeto leia en la pantalla del ordenador las instrucciones 
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de la tarea de distribución de la atención. Estas instrucciones fueron las mismas 
que las empleadas en el estudio original de MacLeod et al. (1986). A continua- 
ción, cada sujeto realizó 10 ensayos de prueba y, tras acabar éstos, 151 ensayos 
entre 10s cuales se encontraban 10s ensayos críticos donde se presentaban 10s es- 
timulo~ experimentales de interés. En todos 10s ensayos, fueran de prueba o vi- 
lidos, la secuencia fue la misma. Las dos palabras que formaban las parejas esti- 
mulares se presentaron en mayúsculas y en color blanco, simultáneamente, una 
palabra encima de la otra, separadas verticalmente por una distancia de 3 crn y 
centradas horizontalmente en la pantalla. El tiempo de exposición de las parejas 
fue de 750 ms, valor que difiere del utilizado por MacLeod et al. (1986) en el pa- 
radigma original de distribución de la atención. La razón de este cambio es que 
Hill y Dutton (1989) han sugerido que la breve exposición a 10s estímulos (500 
ms) que utilizaron MacLeod et al. (1986) pudo haber obscurecido en el estudio 
de estos dltimos cualquier efecto atencional selectivo en 10s pacientes depresi- 
vos. Puesto que el enlentecimiento psicomotor es un rasgo relativamente común 
en la depresión (Vázquez y Smz, 1995), un tiempo de exposición de 500 ms 
pudo haber sido insuficiente para leer 10s dos estimulos verbales. Siguiendo las 
recomendaciones de Hill y Dutton, en la presente investigación se empleó un 
tiempo de exposición a 10s estímulos algo más largo. 

En 72 de 10s 161 ensayos un punto blanco podia reemplazar a una de las 
dos palabras presentadas. Este punto apareció 25 ms después de que hubiera ter- 
rninado la presentación de la pareja de palabras. Cuando no aparecía ningún 
punto la siguiente pareja de palabras se presentaba 1500 ms después. En 10s en- 
sayos en 10s que aparecia un punto a continuación de la pareja de palabras, éste 
permanecía en pantalla hasta que el sujeto respondía presionando un botón de la 
caja de respuestas. Después de apretar el botón, la siguiente pareja de palabras se 
presentaba a 10s 1500 ms. Todas las 36 parejas críticas descritas anteriormente 
fueron seguidas de la presentación de un punto, y son solamente estos ensayos 
10s que aportaron 10s datos de interés en esta investigación. De 10s restantes 36 
ensayos en 10s que aparecía un punto, 4 correspondian a 10s ensayos de prueba y 
10s otros 32 fueron elegidos al azar. En 10s ensayos críticos, 10s dos factores de 
localización del adjetivo negativo (arriba o abajo) y de localización del subsi- 
guiente punto (arriba o abajo) se variaron independientemente resultando en cua- 
tro condiciones experimentales. Para cada sujeto, 9 de 10s ensayos críticos apare- 
cian en cada condición. A 10 largo de todo el experimento las parejas específicas 
de adjetivos fueron balanceadas entre las condiciones, de tal forma que después 
de que hubieran pasado 4 sujetos por el experimento, cada pareja de adjetivos ha- 
bia aparecido una vez en cada una de las cuatro condiciones. Puesto que los ad- 
jetivos negativos podían ser depresivos, ansiosos o mixtos, finalmente se contó 
con 12 condiciones experimentales. El orden de presentación de las parejas de 
palabras fue aleatorizado y permaneció constante para todos 10s sujetos. Los ad- 
jetivos que formaban las parejas de palabras en 10s ensayos críticos aparecieron 
siempre en la forma léxica cuyo genero coincidia con el sexo de 10s sujetos. 

Tras finalizar la tarea de distribución de la atención, 10s sujetos rellenaron 
la SDS y la IAS. El orden de presentación de estos dos cuestionarios fue balance- 
ado entre todos 10s sujetos que realizaron el experimento. 



Sesgos atencionales en la ansiedad social y en la depresión 41 

Resultados 

Medidas de Ansiedad, Depresión y Estados Emocionales 

Los ANOVAS realizados sobre las medidas de ansiedad y depresión, to- 
mando como Único factor el Grupo de Sujetos, confirmaron el procedimiento de 
asignación de 10s sujetos. Como era de esperar, 10s grupos diferían en las pun- 
tuaciones obtenidas antes del experimento respecto a la medida de depresión del 
BDI [FBm,.Fm,ae (2,13) = 39,96, p c 0,00011 y a la medida de ansiedad social de la 
SAD [FBm,,o,.me (2,24) = 130,61, p c 0,00011, y tarnbién diferían en las puntua- 
ciones obtenldas al finalizar el experimento en la medida de depresión de la SDS 
y de ansiedad social de la IAS [F (2,32) = 67,06 y F (2,32) = 79,55, respectiva- 
mente, arnbas conp c 0,00011. Las posteriores pruebas de Scheffé de compara- 
ción entre pares de grupos con niveles de probabilidad ajustados según el proce- 
dimiento de Bonferroni, revelaron que, tal y como se esperaba, 10s sujetos del 
grupo depresivo mostraban niveles mis altos de sintomatología depresiva en el 
BDI y en la SDS que 10s sujetos de 10s grupos de ansiedad social y de control, pero 
que no existim diferencias estadísticamente significativas entre estos dos últi- 
mos grupos (véase la Tabla 1). Los resultados de las pruebas de Scheffé también 
mostraron que 10s sujetos del grupo de ansiedad social tenían niveles mis altos 
de ansiedad social en la SAD y la IAS que 10s sujetos de 10s grupos de control y 
depresivo, pero no se encontraron diferencias estadísticamente significativas en- 
tre estos dos últimos grupos entre sí (véase la Tabla 1). 

TABLA 1. PUNTUACIONES MEDIAS DE LOS GRUPOS EN EDAD Y EN LAS MEDIDAS DE DEPRESI~N, 
ANSIEDAD Y ESTADOS EMOCIONALES (DESVIACIONES T~F'ICAS ENTRE PAR~TEsIs)  

Grupos 

Ansiedad Depresivo Control 
Medidas Social 

n 13 9 13 

Edad 22.07, 21.77, 22.23, 
(1.44) (0.97) (1.73) 

BDI 4.53, 16.22, 1.69, 
(3.01) (5.60) (1.25) 

SDS 34.53, 48.00, 30.84, 
(2.81) (4.03) (3.76) 

SAD 18.84, 5.88, 2.76, 
(3.82) (1.90) (1.87) 

(continúa en la pdg.42) 
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(viene de la prig.41) 

Grupos 

Ansiedad Depresivo Control 
Medidas Social 

IAS 59.23, 37.66, 35.84, 
(3.05) (5.59) (6.34) 

E=- Ansiedad 3.80, 3.16, 2.36, 
(2.61) (2.24) (2.51) 

EWA-Depresi6n 2.51hb 4.16, 0.676 
(2.06) (3.53) (0.80) 

~v~~-Hostii idad 0.75, 1.63, 0.32, 
(1.31) (2.78) (0.68) 

EW-Alegria 5.73,, 4.16, 6.40, 
(1.58) (2.33) (1.76) 

BDI = Inventario de Depresidn de Beck. 
SDS = Escala Autoaplicada de Depresi6n de Zung. 
SAD = Escala de Evitaci6n y Ansiedad Social. 
IAS = Escala de Ansiedad a la Interacci6n Social. 
e m  = Escala de Valoraci6n del Estado de h o .  
Las medias con diferentes subíndices difieren sigmficativamente con p < 0,05. 

En cuanto a las medidas derivadas de la EVEA, 10s resultados de 10s ANO- 
VAS revelaron que en el momento de realizar el experimento 10s grupos de su- 
jetos no diferían de forma estadisticamente significativa ni en ansiedad ni en 
hostilidad [F (2,32) = 1,10 y F,,,.,,,, (2,12) = 1,30, respectivamente, ambas 
n.s.1, pero si en depresión [F,, ,.,,,, (2,13) = 5,37, p < 0,051 y de alegria [F 
(2,32) = 3,90, p < 0,051. Las postenores pruebas de Scheffé mostraron que 10s 
sujetos del grupo depresivo exhibim un estado de ánimo significativamente 
mis deprimido y menos alegre que 10s sujetos del grupo de control, mientras 
que 10s sujetos del grupo de ansiedad social no se diferenciaban de 10s anterio- 
res dos grupos de sujetos. 

Tareu de Distribución de la Atención 

Para minimizar 10s efectos negativos de la presencia de valores muy ex- 
tremos, se descartaron 10s tiempos de reacción que superaban tres desviaciones 
típicas por encima de la media de 10s datos como un todo. Con 10s tiempos de re- 
acción restantes, se uev6.a cabo un ANOVA mixto fijo 3 x 3 x 2 x 2 que incluía 
un primer factor intersujetos, el Grupo de 10s Sujetos (depresivo, ansioso-social 
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TABLA 2. -0 MEDI0 DE REACCI~N PARA FAS DOCE CONDICIONES EXPERIMENTALES DE LA 
TAREA DE DISTRIBUCI~N DE LA ATENCI~N V I S P  (DESVIACIONES T~F'ICAS ENTRE PAR~NTESIS) 

Grupos 

Ansiedad Depresivo Control 
Condiciones Social 

Adjetivo DiN arriba 465 393 422 
Punto arriba (113) (79) (87) 

Adjetivo D/N arriba 434 390 453 
Punto abajo (113) (99) (86) 

Adjetivo D/N abajo 414 407 472 
Punto arriba (83) (106) (113) 

Adjetivo D/N abajo 447 411 47 1 
Punto abajo (86) (111) (115) 

Adjetivo AíN arriba 416 3 80 457 
Punto arriba (106) (85) (100) 

Adjetivo ALN arriba 444 368 432 
Punto abajo (74) (86) (101) 

Adjetivo AíN abajo 450 368 42 1 
Punto arriba (95) (95) (71) 

Adjetivo AíN abajo 450 369 458 
Punto abajo (105) (88) (121) 

Adjetivo M/N arriba 409 390 427 
Punto arriba (66) (63) (72) 

Adjetivo M/N arriba 396 378 434 
Punto abajo (72) (77) (115) 

Adjetivo M/N abajo 427 381 427 
Punto arriba (96) (68) (103) 

Adjetivo M/N abajo 402 397 444 
Punto abajo (97) (95) (95) 

Tiempos en ms. 
D/N = depresivolnegativo. 
AíN = ansioso social/negativo. 
M/N = mixtolnegativo. 

o control), y tres factores intrasujetos, el Contenido del Adjetivo Negativo (de- 
presivo, ansioso-social o rnixto), la Posición del Adjetivo Negativo (arriba o 
abajo) y la Posición del Punto (arriba o abajb). Cualquier tendencia a focalizar la 
atención hacia (o lejos de) 10s adjetivos negativos, resultaria en una interacción 
Posición del Adjetivo Negativo x Posición del Punto. La confirmación de las hi- 



pótesis avanzadas en este experimento supondría además que est6 interacción 
vendría matizada por una interaccibn de orden superior que incluiría al factor 
Grupo de Sujetos, y, si la hipótesis de la especificidad del contenido es cierta, 
esta última triple interacción a su vez vendría modificada por otra interacción de 
orden superior que incluiría al factor Contenido del Adjetivo Negativo. 

La Tabla 2 presenta las latencias medias de 10s grupos de sujetos para cada 
una de las doce condiciones experimentales resultantes del producto de 10s ante- 
riores factores. Los resultados del ANOVA general únicamente mostraron un 
efecto estadísticamente significativo para el factor Contenido del Adjetivo Ne- 
gativo [F (2,60) = 4,73, p~,,,,,,,, c 0,051 que reflejaba el hecho de que las la- 

' tencias en detectar el punto erm menores cuando el adjetivo negativo era mixto 
(M = 409) que cuando estaba relacionado con la depresión (M = 432), sin que 
existieran diferencias significativas entre las latencias para estos dos tipos de ad- 
jetivos y las latencias para 10s adjetivos negativos ansiosos (M = 418). Sin em- 
bargo, este efecto tiene poca relevancia teórica. En cambio, 10s efectos con im- 
plicaciones teóricas importantes no fueron significativos. La interacción 
Posición del Adjetivo Negativo x Posición del Punto x Grupo de Sujetos no fue 
estadísticamente significativa [F (2,30) = 0,06, n.s.1. Tampoco la interacción Po- 
sición del Adjetivo Negativo x Posición del Punto x Grupo de Sujetos x Conte- 
nido del Adjetivo Negativo alcanzó el nivel de significación de 0,05 fijado en 
esta investigación, aunque en este caso se encontró cierta tendencia en dicho sen- 
tido [F (4,60) = 2,00, p c 0,101. 

Otros grupos de investigadores también han tenido dificultades, cuando 
han empleado la tarea de distribución de la atención con poblaciones no clínicas, 
en encontrar efectos significativos al 0,05, pero, igualmente, han hallado ten- 
dencias en la dirección esperada (p. ej., Broadbent y Broadbent, 1988). Por con- 
siguiente, siguiendo a esos investigadores, se emplearon técnicas correlaciona- 
les, mucho mis poderosas estadísticamente que 10s ANOVAS, para así poder 
detectar cualquier posible relación entre 10s procesos atencionales y las variables 
emocionales. Para ello, se utilizó el índice de sesgo atencional propuesto por 
MacLeod y Mathews (1988). Este índice resume la inforrnación de la interacción 
Posición del Adjetivo Negativo x Posición del Punto y se calcula sustituyendo 
10s tiempos de reacción correspondientes en la siguiente ecuación: 

(PArlAAb - PArlAAr) + (PAbIAAr - P A b )  
Sesgo Atencional = 

,-i 

En esta ecuación, PArlAAb corresponde a 10s tiempos de reacción cuando 
el punto aparecía en el área de arriba y el adjetivo negativo aparecía en el área de 
abajo, PArIAAr representa 10s tiempos de reacción cuando tanto el punto como 
el adjetivo aparecían arriba, y así sucesivamente. Esta ecuación calcula el tiempo 
de reacción medio de las latencias en detectar 10s puntos que aparecen en el 
rnismo área que 10s adjetivos negativos al restarlas de las latencias de detección 
equivalentes cuando el adjetivo negativo está en una diferente localización. Esta 
ecuación resulta en un valor de O si la posición de 10s estímulos negativos no 
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Grupos de sujetos 
- * - Depresivos - + -Ansiosos Sociales - W - Controles 

4 0  
Depresivo Mixto Ansioso Social 

Contenido de 10s Adjetivos Negativos 

Figura 1. Respuestas atencionaies de 10s grupos depresivo, ansioso sociai y de control. 

tiene ninguna infíuencia diferencial sobre 10s tiempos de reacción para 10s pun- 
tos que se presentan en el mismo área que 10s estímulos negativos. Cuando un 
sujeto focaliza de manera selectiva su atención en el área donde aparece el adje- 
tivo negativo (vigilancia atencional), detectando así más rápidamente 10s puntos 
que aparecen en dicha área, la ecuación resulta en un valor positivo. En tanto en 
cuanto 10s sujetos aparten su atención del área donde se muestra el adjetivo ne- 
gativo (evitación atencional), la ecuación ofrece valores negativos ya que 10s su- 
jetos detectarán más rápidamente 10s puntos que aparecen en el área opuesta a la 
del adjetivo negativo. El índice fue calculado de manera independiente para 10s 
adjetivos negativos depresivos, 10s adjetivos negativos ansiosos-sociales y 10s 
adjetivos negativos mixtos. Los índices resultantes para cada grupo de sujetos 
están recogidos en la Figura 1. 

Para comprobar si las respuestas atencionales estaban relacionadas con 
características estables o temporales (es decir, con la ansiedad y la depresión 
entendidas como rasgos o como estados) o por ambas, se realizaron diversos 
análisis de regresión por pasos en 10s que se utilizaron como variables de crite- 
rio 10s índices de sesgo atencional, y como variables de predicción las medidas 
de depresión, ansiedad social y estados emocionales. Dos modelos de regresión 
se pusieron a prueba para cada uno de 10s índices de sesgo atencional. El pri- 
mero incluía las medidas de depresión (BDI, SDS), de ansiedad social (IM, SAD) 
y de estado emocional (las subescalas de ansiedad, depresión, hostilidad y de- 
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gría de la EVEA). El segundo modelo incluia 10s productos de cada una de las 
medidas de rasgo de depresión y ansiedad social por sus correspondientes me- 
didas de estado de depresión y de ansiedad para asi evaluar la presencia de in- 
teracciones rasgo x estado. Todos 10s análisis fueron realizados con el paquete 
estadístic0 BMDP (Dixon, 1990). 

Los análisis de regresión corroboraron las impresiones que se podían de- 
rivar de la observación de la Figura l. En relación al indice de sesgo atencional 
para 10s adjetivos negativos mixtos, 10s análisis de regresión indicaron que nin- 
guna medida de ansiedad social, depresión o de estado emocional en ninguno de 
10s modelos que se probaron predecia de forma significativa dicho índice. Otro 
patrón consistente de resultados en todos 10s modelos de regresión probados fue 
que la medida de ansiedad social del MS era el Único elemento pronosticador de 
las respuestas atencionales a 10s adjetivos negativos depresivos [F (1,31) = 4,39, 
p e 0,051. La medida del US explicaba el 12% de la varianza de la variable de 
criterio (R = 0,35, RZ = 0,12). El signo negativo del coeficiente de regresión de la 
medida del MS (b = -1,98) indicaba una relación inversa entre el rasgo de ansie- 
dad social y el sesgo atencional para 10s adjetivos negativos depresivos: 10s suje- 
tos con niveles bajos de ansiedad social exhibian una tendencia a dar respuestas 
atencionales de vigilancia hacia la información negativa depresiva, mientras que 
10s sujetos con niveles altos de ansiedad social manifestaban respuestas atencio- 
nales de evitación de la información negativa depresiva. Respecto al índice de 
sesgo atencional para 10s adjetivos negativos ansiosos-sociales, 10s análisis de 
regresión mostraron que de nuevo la medida del IAS se erigia como la única va- 
riable pronosticadora significativa [F (1,3 l )  = 4,65, p < 0,051, explicando el 13% 
de la varianza de la variable criterio (R = 0,36, R2 = 0,13), pero esta vez con un 
coeficiente de signo positivo (b = 1,43). Habia, pues, una relación directa entre 
el rasgo de ansiedad social y el sesgo atencional hacia 10s adjetivos negativos an- 
siosos-sociales: 10s sujetos con niveles bajos de ansiedad social manifestaban 
una tendencia a dar respuestas atencionales de evitación de la información nega- 
tiva ansiosa-social, mientras que 10s sujetos con niveles altos de ansiedad social 
presentaban respuestas atencionales de vigilancia hacia la información negativa 
ansiosa-social. 

Discusión 

Los resultados del presente experimento apoyan la existencia de patrones 
atencionales diferenciales en la depresión y en la ansiedad social. A tenor de 10s 
datos aquí presentados parece que la ansiedad social, pero no la depresión, est5 
asociada con sesgos atencionales. Efectivamente, en este estudio, y en conso- 
nancia con las predicciones tanto de la teoría de Beck como de la teoría de Wi- 
lliams et al., 10s niveles altos del rasgo de ansiedad social estaban asociados con 
el hecho de prestar mis atención a la información negativa relacionada con la an- 
siedad social que a la información positiva, mientras que 10s niveles bajos del 
rasgo de ansiedad social estaban asociados con el hecho de apartar la atención de 
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la información negativa relacionada con la ansiedad social. Este hallazgo con- 
firma 10s resultados obtenidos por otros investigadores (p. ej., Broadbent y Bro- 
adbent, 1988; MacLeod y Mathews, 1988; MacLeod, Mathews y Tata, 1986). 

Por consiguiente, parece que las personas con niveles altos de ansiedad 
social como rasgo se caracterizan por un sesgo atencional que favorece la detec- 
ción de estímulos potencialmente amenazantes relacionados con sus preocupa- 
ciones y miedos sociales. Este sesgo puede representar un mecanismo cognitivo 
que explique el inicio, mantenimiento o exacerbación de 10s trastornos de ansie- 
dad social. Por otro lado, parece que las personas con niveles bajos de ansiedad 
social como rasgo se caracterizan por una respuesta atencional de evitación de 
10s estímulos ansiógenos. Como MacLeod et al. (1986) han señalado, este 61- 
tim0 sesgo podria tener un papel de protección en 10s individuos sin ansiedad, ya 
que reduciría en éstos sus niveles de ansiedad al excluir de su sistema cognitivo 
a 10s estímulos potencialmente amenazantes en 10s primeros momentos del pro- 
cesamiento de información. Hay que notar, sin embargo, que este estilo defen- 
sivo atencional de 10s sujetos normales ante 10s estímulos ansiógenos no ha sido 
evidenciado en otros estudios (p. ej., Mogg, Mathews y Eysenck, 1992; Mogg et 
al., 1990), por 10 que debería considerarse un fenómeno cuya aparición puede 
depender de rninimizar fuentes extrañas de varianza utilizando, por ejemplo, cri- 
terios estrictos para la selección de 10s sujetos o de 10s estímulos (p. ej., procedi- 
mientos multitemporales-multimétodos como 10s utilizados en el presente estu- 
dio para incrementar la fiabilidad y validez de la clasificación de 10s sujetos 
como normales o ansiosos). 

Martin, Williarns y Clark (1991) han propuesto que 10s sesgos atenciona- 
les de 10s individuos con ansiedad no son específicos de 10s estímulos negativos 
relacionados con la ansiedad, sino generales a todo tipo de estímulos altamente 
emocionales, independientemente de si son negativos o positivos. El presente 
experimento ha demostrado que ante la presencia simultánea de dos estímulos de 
igual carga emocional, uno negativo ansiógeno y otro positivo, 10s sujetos con 
ansiedad social asignan más recursos atencionales al estimulo negativo ansió- 
geno. En consecuencia, a pesar de que cabe todavía la posibilidad de que la an- 
siedad esté relacionada con un procesamiento incrementado de todos 10s estí- 
mulos emocionales (Martin et al., 1991), el presente estudio demuestra por 
primera vez que, aunque esto fuera así, 10s individuos con ansiedad social maxi- 
mizan la probabilidad de detectar información negativa ansiógena mostrando un 
sesgo atencional que favorece este tip0 de información. 

Sorprendentemente, la ansiedad social estaba también asociada con una 
respuesta atencional de evitación de 10s estímulos depresivos negativos. Los in- 
dividuo~ con niveles altos de rasgo de ansiedad social apartaron su atención de 
la información depresiva negativa, mientras que 10s sujetos con niveles bajos de 
rasgos de ansiedad social prestaron más atención a la información depresiva ne- 
gativa. Este hallazgo no ha sido anteriormente informado en ningún estudio, 
pero esto Último no es extraño puesto que, que se conozca, ningún estudio antes 
ha evaluado las respuestas atencionales de 10s individuos ansiosos ante la pre- 
sentación simultánea de información negativa depresiva y de información posi- 
tiva de contenido no relacionado ni con la ansiedad ni con la depresión. 



48 J. Sanz 

Una posible explicación de ese hallazgo tendría que ver con el ccmiedo a la 
tristeza>>, un tip0 especifico de miedo propuesto por Taylor y Rachman (1992) 
que se refiere al miedo a 10s indicios de tristeza y a la evitación de tales indicios. 
De hecho, Taylor y Rachman (1992) han demostrado que el miedo a la tristeza 
guarda una fuerte relación con el miedo social. Esta explicación a posteriori de- 
bería asumir además que ambas clases de miedos están asociados con diferentes 
tipos de sesgos cognitivos. Es decir, el miedo o la ansiedad social estaria rela- 
cionado con una hipervigilancia a la información social negativa, mientras que el 
miedo a la tristeza estaria relacionado con una evitación atencional de 10s indi- 
c i o ~  de tristeza. Williams et al. (1988) tambidn reconocen que la naturaleza de 
cualquier sesgo cognitivo puede diferir de un dpo de ansiedad a otro aunque, sin 
embargo, en muchas partes de su libro asumen implícitamente que hay semejan- 
zas importantes en 10s sesgos cognitivos de 10s diferentes tipos de ansiedad. Evi- 
dentemente, se necesitan nuevas investigaciones para evaluar la plausibilidad de 
las hipótesis aquí propuestas. 

Mientras que 10s resultados de este estudio muestran claramente que la 
ansiedad social está asociada a sesgos atencionales, también revelan que la de- 
presión subclínica, considerada bien como variable de estado o de rasgo, no 
est5 relacionada con el hecho de prestar mayor atención a la información auto- 
rreferente negativa (depresiva, ansiosa social o mixta) que a la información 
autorreferente positiva. Por tanto, parece que la depresión subclínica est6 ca- 
racterizada por un procesamiento atencional <<imparcial>>, sin sesgos, de la in- 
formación autorreferente, en cuanto que 10s individuos subclínicamente depri- 
midos no prestan mis atención a la información negativa (sea cual sea su 
contenido) que a la información positiva. Aunque en la bibliografia existen da- 
tos que señalan que la depresión subclínica estfi relacionada con la atención se- 
lectiva a la información negativa o, específicamente, a la información negativa 
depresiva (p. ej., Gotlib y MacCann, 1984; Williams y Nulty, 1986), hay que se- 
ñalar que en el presente experimento se solventaron ciertas deficiencias metodo- 
lógicas que afectaban a estudios previos y que habían impedido llegar a ninguna 
conclusión fime sobre 10s procesos atencionales en la depresión. Al contrario de 
estudios anteriores, en este experimento se ha adoptado un paradigma que no 
confunde 10s efectos derivados de las diferencias en la focalización selectiva de 
la atención a la información entrante con 10s efectos derivados de las diferencias 
en otros estadios posteriores del procesamiento de información como, por ejem- 
plo, 10s efectos derivados de sesgos de respuesta. Este estudio también ha em- 
pleado criterios muy estrictos para la clasificación de 10s sujetos y la selección 
de 10s estímulos y, por consiguiente, se pueden descartar 10s efectos de muchas 
variables extraiias (p. ej., el nivel de ansiedad de 10s sujetos; las características de 
10s estímulos tales como la emocionalidad o imaginabilidad). Por otro lado, la 
ausencia de sesgos atencionales en 10s individuos con depresión subclínica ha 
sido tarnbién constatada en algún trabajo anterior (p. ej., Gotlib, McLachlan y 
Katz, 1988). 

Este procesamiento atencional sin sesgos respaldar'a fuertemente la hipó- 
tesis del <<realisme depresivo>> (véase Alloy y Abramson, 1988; Sanz y Vázquez, 
1991). Mientras que el tipico apoyo para esta hipótesis ha venido de datos en- 
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contrados con medidas de productos cognitivos (p. ej., medidas de pensamientos 
automáticos), el presente estudio extiende la validez de esta hipótesis al presen- 
tar datos favorables a nivel de las operaciones cognitivas (véase Sanz, 1996, para 
nuevos datos en este mismo sentido). Según la hipótesis del realismo depresivo, 
el procesamiento insesgado de la información autorreferente sería una caracte- 
rística específica de la depresión subclínica mis que una característica general 
de todo estado emocional negativo. Es más, la ruptura o ausencia de sesgos po- 
sitivo~ o <<autosirvientes>> en el procesamiento de la información puede jugar un 
papel fundamental en el inicio o mantenimiento de 10s estados depresivos sub- 
clínicos e, incluso, puede representar el momento crucial de evolución hacia un 
estado depresivo más grave, clínico. Por supuesto, ese procesamiento atencional 
insesgado es compatible con la hipótesis de Beck de que las personas con depre- 
sión subclínica poseen autoesquemas que contienen autorrepresentaciones tanto 
negativas como positivas (Beck, 1991). Un procesamiento dirigido por tales au- 
toesquemas (es decir, un procesamiento congruente con el contenido de dichos 
autoesquemas) implicaria una atención insesgada hacia la información autorre- 
ferente negativa y positiva. 

En resumen, 10s resultados del presente estudio confirman la propuesta de 
Williams et al. de que estados emocionales diferentes tienen efectos diferentes 
en 10s distintos momentos del procesamiento cognitivo y, por tanto, son contra- 
rios a la propuesta de Beck de la existencia tanto en la depresión como en la an- 
siedad de sesgos congruentes con el estado de ánimo en todos 10s aspectos del 
procesamiento de la información. Sin embargo, contrariamente a 10 que suponen 
Williams et al.? esa diferencia no radica tanto en que la ansiedad sí afecta a 10s 
procesos atencionales, mientras que la depresión no, sino que reside en que am- 
bos estados emocionales tienen efectos específicos distintos en 10s procesos 
atencionales. Las personas con niveles altos de ansiedad social de rasgo se ca- 
racterizan por un sesgo atencional hacia 10s estímulos ansiosos sociales negati- 
vos, mientras que 10s individuos subclínicamente deprimidos se caracterizan por 
la ausencia de sesgos atencionales. Por supuesto, estas diferencias puede no ser 
las mismas que distingan a las personas con trastornos clínicos de depresión y 
ansiedad social. Cabe la posibilidad de que a nivel clínico las hipótesis de Beck 
sean más apropiadas. Las investigaciones futuras determinarán si este Último ex- 
tremo puede ser válido. 
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